ADMINISTRACION 

LÍR  ICO- DRAM  ATICA 


EL  m  QUE  TOCAN 


Juguete  comigo  en  Dinero  t  en  fbosa 


ESCRITO  EXPRESAMENTE  PARA  EL  PRIMER  ACTOR  D.  RAMON  ROSSELL 


POR 


.  » 


ANTONIO  SANCHEZ  PEREZ 


MADRID 

CEDACEROS,  4,  2.*  IZQUIERDA 
4  8  95 


# 


H#mb 


ACUENTO  A  LA  ADICION  DI  I,”  DE  ENERO  DE  1892. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS 

'  Propiedad  que 

.  .  „  corresponde  á  la 

TITULOS.  ACTOS;  AUTORES*  Administración. 


4 

4 

A  !a  que  salta. . . . . . . ... 

i 

Fidel  Melgares . 

Todo 

» 

Cinco  minutos  de  an- 

gustia.. . . 

\ 

J.  Mota  y  González. . 

» 

9 

» 

Consecuencias  de  un  ca- 

priclio . . . 

1 

Casimiro  Servat. . .  .. 

)> 

» 

» 

Del  sepulcro  al  hospital. 

i 

N.  Orozco . 

» 

» 

Dos  chispas . . 

1 

Primitivo  Cevadera  y 

G.  Servat . 

» 

» 

> 

El  estanco  de  Juanita. . . . 

i 

Tomás  Lueeño . 

» 

» 

» 

El  modelo . 

i 

José  de  Ansorena.. .. 

» 

2 

2 

El  pan  nuestro. . ...... 

i 

Régino  Chaves . 

Mitad. 

» 

i 

El  primer  desengaño 

(monólogo).. . 

i 

N.  Díaz  Escovar. . . . . 

Todo 

>  ' 

» 

El  rey  de  los  animales. . 

i 

F.  Flores  García _ 

i 

» 

» 

El  .salva-vidas . . 

4 

J.  Pérez  Zuñiga . 

» 

» 

» 

Entre  doctores . 

4 

Joaquín  Abati . 

» 

2 

3 

Futuro  imperfecto..... 

i  • 

Calixto  Navarro..  . . . 

» 

> 

» 

Guardar  di  equilibrio. . . 

4 

Gascón  y  Serrano.. . . 

» 

» 

)> 

La  guía  dé  Sevilla  (Re- 

Olmedo,  Feria  y  Ca- 

vista) . . 

4 

hrera  . . T . 

» 

» 

» 

La  viuda  de  Rodríguez.. 

4 

Leoncio  González,. . .  . 

)) 

> 

» 

Las  recomendaciones. . . 

4 

Tomás  Lueeño . 

» 

> 

» 

Lo  que  hace  el  dinero.. 

4 

Casimiro  Servat . 

)> 

» 

n 

Los  cotorrones. . . 

i 

H.  Criado  y  Baca .... 

Mitad 

» 

» 

Lucha  de  la  conciencia 

•t 

. 

(monólogo) ......... 

4 

Casimiro  Servat.... 

» 

4 

4 

Micos  y  monos  ó  el  es- 

treno  de  la  Plaza . 

4 

Vicente  E.  Miguel. . . 

» 

> 

» 

Ni  en  Leganés.. . 

4 

Casimiro  Serval.. . . . 

Todo. 

{ 

2 

Pepe  Santiago. . . . 

4 

Aristides  Giómez. . . . 

Mitad. 

» 

» 

Pequeneces.. . . . . 

4 

Carlos  MavitUird... . . 

» 

» 

» 

Sobre  la  tumba  de  una 

madre . . . 

4 

David  del  Píaoo . 

Todo 

» 

Un  cero  á  fa  izquierda.. 

l 

H.  Criado  . . 

» 

» 

» 

Un  duelo  en  la  ventana.. 

4 

Agustín  Navas . 

» 

> 

s 

El  tercer  aniversario  ó  la 

viuda  de  Napoleón.;  . . 

2 

Ricardo  de  la  Vega. . 

» 

> 

)) 

Las  oscuras  golondrinas. 

2 

F.  Pérez  y  González. 

i* 

10 

4 

Los  calaveras . . . . . 

2 

E.  Sánchez  Pastor.. 

» 

» 

El  día  memorable. ..... 

3 

Féliz  G.  Llana . 

» 

3 

3 

El  grito  del  alma  ...... 

3 

Vicente  E.  Miquel.. . 

« 

» 

El  mártir  de  agena  culpa 

3 

Juan  MaiUo . . 

» 

6 

2 

El  marlir  del  pueblo. . . 

3 

Vicente  E.  M'quél. . . 

» 

» 

» 

El  obstáculo. . . . . 

3 

E.  Mario  (hijo) _ ; 

» 

» 

» 

El  primero  de  Mayo. . . . 

3 

E.  Martín  Goútreras. 

» 

EL  SON  QUE  TOCAN 


I  vswtei 

EL  SON  QUE  TOCAN 

Juguete  coiico  en  un  acto  y  en  prosa 

ESCRITO  EXPRESAMENTE  PARA  EL  PRIMER  ACTOR  D.  RAMÓN  ROSSELL 

POR 

ANTONIO  SÁNCHEZ  PÉREZ 

* 

v  •  •  •  ,  \ 

,  s 

£*lien*do  con  buen  éxito  en  el  TEATRO  LARA  el  5  de  Enero  de  189S. 


MADRID 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,  100,  PRINCIPAL 

1893 


» 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA.  ESCOLÁSTICA . 

Valverde. 

DOÑA  FELISA . . 

Larxé. 

LOLA . 

Blanco. 

MARIANA . 

Mavillard. 

DON  BALTASAR . 

Rossell. 

DON  PEDRO . 

Larra. 

DON  JOAQUÍN . 

Gonzalvez. 

ARTURO . 

Mendiguchía.  • 

PEPE . 

Fuentes. 

t 

La  escena  en  casa  de  don  Baltasar. — Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  reprefenlarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  les  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  on 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  9e  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática  de  D.  EbUARDO  HIDALGO,  snn  los  exclusiyamente  encargado» 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  lo»  de- 
reehos  de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  POETA 


VICTOR  BALAGUER 


Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balagmr. 

Mi  querido  amigo  y  pariente:  En  la  encantadora  casa 
de  Santa  Teresa,  que,  próxima  á  la  estación  de  Villa- 
nueva  y  Geltrú,  parece  como  si  se  adelantara  á  dar  cari¬ 
ñosa  bienvenida  al  viajero,  escribi  —  por  encargo  de  mi 
buen  amigo  Ramón  Rossell  y  para  que  él  lo  representa¬ 
se,  —este  juguetillo,  al  cual  la  admirable  ejecución  de  los 
artistas  encargados  de  representarlo;  la  bondad  del  pú¬ 
blico  y  la  benevolencia  de  la  critica  han  pi  estado  vida. 
Acepte  usted  esta  dedicatoria  del  huésped  agradecido, 
como  recuerdo  de  deliciosísimas  veladas  en  el  lindo  jar- 
din  y  de  inolvidable  expedición  á  la  herniosa  Sitges,  que 
nunca  han  de  borrarse  de  la  memoria  de  su  admirador 

sincero, 


A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


j> 


Madrid  y  Enero  12  de  1S93. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  bien  amueblada  sin  excesivo  lujo.  Puerta  al  foro  y  dos  laterales.  A 
la  derecha,  en  segundo  término,  ba'cón;  en  primer  término  de  la  iz¬ 
quierda  tremó  suelto  con  espejo.  Entre  la  puerta  lateral  derecha  y  el 
balcón,  chimenea.  A  la  izquierda  del  foro  reloj  de  pared. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  BALTASAR  y  PEPE.  Al  levantarse  ol  telón  aparece  don  Bal¬ 
tasar,  en  troje  de  calle  un  tonto  ridículo  sin  exageración,  delante  del 
espejo  como  ensayando  actitudes  y  gestos.  Ya  sonríe,  ya  frunce  el  ceño; 
ora  se  muestra  arrogante,  ora  humilde;  saluda  unas  veces  con  rendimien¬ 
to,  otras  patea  encolerizado.  Pepe, que,  al  parecer,  se  dispone  á  dar  cuer¬ 
da  al  reloj,  suspendo  la  tarea  para  mirar  á  su  amo,  y  se  ríe.  Don  Baltasar 
lo  ve  por  el  espejo,  vuélvese  hacia  Pepe  muy  irritado  y  después  va  des¬ 
arrugando  poco  á  poco  el  ceño  hasta  que  acaba  riéndose  como  el  criado 
y  le  dice  lo  que  indica  el  diálogo. 

Balt.  ¿De  qué  te  ríes? 

PEPE.  (Algo  turbado.)  No  010  110. 

Balt.  ¿No? 

Pepe  ¡No  faltaba  neis! 

B*lt.  Me  pareció  que  te  daba  risa  verme  hacer  gestos  y  con- 
torsiones. 


Pepe.  ¿Cómo  había  yo  de  atreverme?... 

Balt.  ¡Balil  Ya  ves:  yo  soy  quien  lo  hago,  y  también  me 
rio.  ¿Qué  quieres?  El  mundo  comedia  es.,.  ¿En¬ 
tiendes? 

Pepe.  Sí  señor. 

Balt.  Y  es  necesario  hacer  muchos  papeles. 

Pepe.  (Pausa.)  En  mi  pueblo  dicen  otra  cosa,  que  viene  á  ser 
lo  mismo. 

Balt.  ¿Qué  dicen  en  tu  pueblo? 

Pepe.  Que  este  mundo  es  un  fandango,  y  el  que  no  lo  baila 
es  un  tonto. 

Balt.  Eso  es.  (Cambia  do  tono.)  ¿Qué  haces  ahí? 

Pepe.  Arreglo  el  reloj, 

Balt.  Ese  reloj  puede  aguardar,  yo  no.  Yete  ahora. 

Pepe.  Como  el  señor  mande. 

BALT.  (Con  mucha  dulzura.)  No  mando,  Suplico.  (Pepe  lo  mira 
embobado,  y  don  Baltasar  so  impacienta  y  grita,  )  ¡Largo! 

Pepe.  (Asustado.)  Ya  me  voy.  (¡Yaya  una  manera  de  suplicar!) 

(Vaso.) 

ESCENA  II 

DON  BALTASAR 

(Prosigue  sus  gesticulaciones.  Hace  una  cortesía  al  espejo;  en  se¬ 
guida  se  detiene  y  queda  pensativo.)  ¿Qué  Casta  de  pájaro 

será  e!  jefe  nuevo?  Es  un  diablo  esto  de  mudar  de  jefe 
cada  lunes  y  cada  martes,  empeorando  siempre,  por 
supuesto.  Ese  ramo  de  jefes  está  perdido.  (Siguo  on  su 

ocupación  ) 

ESCENA  III 

DICHO;  DONA  FELISA,  por  el  foro,  se  detiene  un  momento  á  mi¬ 
rar  y  suelta  una  carcajada. 

Felisa,  ¡Já,  já!  ¡Me  lo  figuraba! 

BALT.  ¿Qué?  (incomodado.) 

Felisa.  Eso;  que  estarías  haciendo  pantomimas.  ¿No  olvidarás 
nunca  tus  aficiones  de  muchacho? 
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Balt.  Como  que  me  conviene  mucho  no  olvidarlas.  Repre¬ 
senté  comedias...  cier'o.  Ya  sabes  que  era  yo  el  nú¬ 
mero  uno  de  los  aficionados. 

Felisa.  ¿Y  á  qué  viene  este  ensayo? 

Balt.  Viene  á  que  hoy  tuna  posesión  de  su  cargo  el  señor 
don  Juan  Ante  Portan)  Latinara  Campoyermo  y  Eria¬ 
les,  jefe  de  la  Dirección  en  que  yo  funciono.  El  jefe 
saliente  presentará  al  entrante  el  personal,  y  convie¬ 
ne  prepararse. 

Felisa.  ¡Siempre  el  teatro! 

Balt.  Siempre. 

Felisa.  Pues  no  deberías  conservar  de  él  muy  buenos  re¬ 
cuerdos. 

Balt.  ¿Porqué? 

Felisa.  Porque  cuando,  en  serio,  quisiste  dedicarte  á  él,  le 
ocasionó  muchos  sinsabores. 

Balt.  Es  cierto;  pero  no  fué  el  público  quien  me  los  dió, 
sino  la  envidia  de  mis  compañeros.  Como  yo  servía 
para  todo  y... 

Felisa.  (Riendo.)  ¡Echa! 

Balt.  Pues  sí;  para  todo  Llegué  á  dominar  los  géneros  más 
diferentes.  Desde  la  música  de  Wagner  hasta  el  can¬ 
te  fia  meneo.  Mis  aptitudes  maravillaban  á  todo  el 
mundo.  Cantaba  yo,  es  un  suponer,  (cantando.) 

«¡Ah,  Matilde,  Matilde,  ánima  mía!» 
y  se  venía  el  teatro  abajo.  Pues  en  seguida  entonaba: 

(Canta.) 

«Te  llevaré  á  Puerto  Rico 
en  un  cascarón  de  nuez.» 

Y,  nada;  otra  vez  abajo  el  teatro.  (Pausa.)  Pues  por  eso 
no  podían  resistirme  las  Compañías. 

Felisa.  (Riendo.)  ¡Claro!  no  ganarían  para  levantar  teatros. 

Balt.  Pues  no  parece  sino  que  antes  de  casarnos  no  me  viste 
representar  en  Toledo  el  Don  Alcaro ,  donde  al  decir 

yo:  (Declamando.) 


«Para  Curra  el  overo, 
para  mi  el  alazán  gallardo  y  fiero,» 

se  armó  tal  estrépito,  que  quisieron  llevarme... 
Felisa.  ¿A.  la  cárcel? 

Balt.  En  triunfo.  (Transición.)  Di  lú  que  hay  en  el  teatro  mu¬ 
chas  envidias  y  mucho  intrigante  y  el  verdadero  mé¬ 
rito  no  prosp  ra  nunca.  Mi  fortuna  picara  me  tiene 
en  esas  maldecidas  oficinas...  y  quiera  Dios  que  no 
me  falten. 

Felisa.  No  me  niegues  que  eso  es  ya  una  verdadera  chifladura. 
Balt.  (Con  desprecio.)  ¡Chifladura!  El  vulgo  llama  chifladura 
á  todo  lo  que  no  comprende.  No  era  ciertamente  un 
chiflado,  sino  un  sabio,  el  que  escribió  esta  prufunda 
máxima:  «si  quieres  estar  bien  con  todo  el  mundo,  no 
olvides  que  todo  es  posible,  que  todos  tienen  razón.» 
Más  claro:  «baila  al  son  que  te  tocan.» 

Felisa.  Bueno;  pues  veamos  si  bailas  ahora  al  son  que  yo 
toque. 

Balt.  (ajo,  tando  actitud  de  baile.)  Empieza. 

Felisa.  (Cambio  de  tono.)  ¿Quieres  que  hablemos  en  serio  diez 
minutos? 

BaLT.  ( Después  de  consultar  el  reloj  do  pared.)  Sí;  hay  tiempo  y 

la  oficina  está  á  dos  pasos.  Di. 

Felisa.  Lola,  nuestra  hija  quiere  casarse. 

Balt.  Es  muy  natural.  Casi  todas  las  Lolas  quieren  lo  mismo. 
Felisa.  ¿Y  sabes  con  quién? 

Balt.  No;  supongo  que  será  con  un  hombre... 

Felisa.  ¡Claro! 

Balt.  Que  le  guste,  he  querido  decir. 

Felisa.  ¿No  sospechas  quién  es? 

Balt.  No  tengo  tiempo  para  sospechar  nada. 

Felisa.  ¡Arturito! 

Balt  ¿Arturito?  ¿Y  quién  es  Arturito? 

Felisa.  Un  M  uchacho  de  buena  familia  y  muy  simpático  y 
muy...  (Señalando  al  balcón. )  Allí  ÍO  tienes. 

Balt.  ¿En  la  chimenea? 
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Felisa.  No,  en  la  acera  de  enfrente. 

Balt.  Paseándonos  la  calle. 

Felisa.  ¿Lo  v  es?  (Ambos  so  aproximan  al  balcón.) 

Balt.  Sí. 

Felisa.  ¿Qué  te  parece? 

Balt.  A  mí  todos  los  muchachos  me  parecen  mal;  precisa¬ 
mente  lo  contrario  de  lo  que  me  sucede  con  las  mu¬ 
chachas. 

Felisa.  (Burlándose.)  [Gracioso!  (Cambiada  tono.)  ¿Pero  no  habías 
visto  nunca  á  ese  joven? 

Balt.  Sí;  lo  veo  al  salir  de  casa  y  cuando  vuelvo  de  la  ofi¬ 
cina. 

Felisa.  ¿Y  no  le  has  fijado?... 

Balt.,  Me  he  fijado  en  que  viste  de  lulo. 

Felisa.  Y  supondrías... 

Balt.  (con  naturalidad.)  He  snpuesto  que  se  le  habría  muerto 
algún  pariente. 

Felisa.  Pues  ese  es  el  novio  de  tu  hija. 

Balt.  (En  son  de  queja.)  ¡Y  yo  sin  saber  nada! 

Felisa.  Me  has  encargado  que  mientras  no  se  tratara  de  algo 
serio,  nada  te  dijera. 

Balt.  ¿Y  ahora?... 

Felisa.  Los  muchachos  desean  casarse. 

Balt.  Pues  por  mi...  ¿Ellos  lo  quieren?  Bueno;  ¿y  tú? 

Felisa  Yo...  (Enjugándose  las  lágrimas.)  Ya  ves.  .  una  madre... 

Balt.  Te  prohibo  enternecerte;  no  tenemos  tiempo.  Ellos  lo 
desean,  tú  quieres,  yo  no  me  opongo...  ¿qué  falta? 

Felisa.  La  familia  de  Arturo... 

Balt.  (in  terrumpiéndola  y  con  tono  dramático.)  No  me  digRS  UláS. 

Lo  adivino,  ün  padre  cruel,  una  madre  altanera— me 
parece  que  la  estoy  viendo, —  se  oponen  á  esa  unión. 
Vislumbro  un  drama.  ¡Pobres  enamorados! 

Felisa.  Te  equivocas.  Los  padres  de  Arturo  se  proponen  ve¬ 
nir  muy  pronto  á  pedirnos  la  mano... 

Balt.  ¿Tan  adelantado  está  eso? 

Felisa.  Tan  adelantado. 

Balt.  ¿Y  el  galán,  no  entra  en  casa  aún? 


Felisa.  (Sonriendo.) Oficialmente,  no  ¡Algunas  veces!  Le  vemos 
en  paseo...  y  los  chicos  se  hablan  por  el  ventanillo... 
pero  nosotros  no  lo  sabemos. 

Balt.  Pues  nada;  vienen  esos  na  Ires,  nos  piden  esta  bija,  se 
la  concedemos,  se  casan  los  chicos  y...  telón  rápido. 

Felisa.  Bien;  pero... 

Balt.  ¿Hay  pero?  Volvemos  al  drama. 

Felisa.  Volvemos  al...  Déjame  concluir. 

Balt.  Dejo. 

Felisa.  La  madre  de  Arturo,  una  señora  muy  mirada  y  muy... 

quiere,  antes  de  dar  ese  paso  tan  grave,  conocernos. 

Balt.  ¡Tomar  á  cala  la  familia! 

ESCENA  IV 

DICHOS  ,  LOLA 

Lola.  Mamá:  Arturito  sube,  (viondo  á  su  padre  )  ¡Ay!  ¡Papá!... 
Creía  yo... 

Balt.  ¿Que  yo  no  estaba  aquí?  Pues  aquí  estoy;  pero  tiene 
la  culpa  tu  madre. 

Lola.  Si  me  alegro  mucho  de  que  esté  usted,  papá. 

Balt.  Pues  tutti  contenti,  porque  también  celebraré  hablar 
con  Arturito. 

Lola.  Pues  ahí  lo  tiene  usted,  (se  dirige  ai  foro.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  ARTURO 

ARTUKO.  (Saludando  desda  la  puerta  y  bajando  después  al  proscenio  para 
dar  la  mano  á  las  señoras.)  Felisa...  Lola... 

Balt.  (¡Felisa!...  ¡Un  paso  más  y  la  tutea!) 

Felisa.  ¿Qué  hay? 

Arturo.  Nada;  que  viene  mamá  (Riéndose.)  de  incógnito,  he 
avisado  á  ustedes  y  ahora  voy  á  su  encuentro  para 
acompañarla.  Hasta  luégo. 
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Balt.  (Bromeando.)  Beso  á  usted  la  mano. 

Arturo.  (Volviendo  la  cabeza  sorprendido.)  ¿Eh?... 

FELISA.  (Presentándolo.)  MÍ  marido. 

Arturo.  ¡Oh!  Pido  á  usted  mil  perdones  por  mi  aturdimiento. 

Entré  con  tal  precipitación  que  no  vi...  Me  perdona 
usted,  ¿no  es  verdad? 

Balt.  ¡Bah!  Perdonado,  señor  don... 

Arturo.  (Es  simpático  este  papá.)  Arturo  de  Campoyermo, 
servidor  de  usted. 

Balt.  ¡Campoyeimo!  Muy  señor  mío.  ¿Conoce  usted  á  don 
Juan  de  Campoyermo  que  hoy  toma  posesión  de... 
Arturo.  Es  mi  tío...  Adiós,  Felisa,  (a  Lola.)  (Hermosísima, 
adiós.)  (a  don  Baltasar.)  Caballero...  (Vase  corriendo.) 

ESCENA  VI 

DOÑA  FELISA,  LOLA  y  DON  BALTASAR 
¡Caracoles!...  ¡Qué  vivo  de  genio  es  este  muchacho  y 

qué!...  (Remeda  sus  ademanes.)  Pei’O  no  parece  mal 

chico. 

¿Verdad  que  no? 

También  yo  os  dejo. 

Podrías  aguardar  un  poco  para  recibir  á  esa  señora. 
Va  á  creer  que  huyes  de  ella. 

Sí;  quédese  usted. 

(Consultando  el  reloj  de  pared.)  Corriente. 

ESCENA  Vil 

DICHOS;  DOÑA  ESCOLÁSTICA  y  ARTURO 

Arturo.  (Dentro  aún.)  Por  aquí,  mamá,  por  aquí.  (Como  hablando 
con  ¿lguien  en  el  interior.)  No;  UO  llU y  necesidad  de  aUUU- 

ciarnos.  Somos  de  la  familia. 

Escol.  (Sonriendo  bondadosamente.)  ¿Quieres  no  ser  loco  y  pre¬ 
sentarme  á  estas  señoras?  (Señalando  á  don  Baltasar.) 


Balt. 


Lola. 

Balt. 

Felisa. 

Lola. 

Balt. 


Arturo.  Voy,  mamá.  Las  señoras  están  aquí,  (conduciéndola  del 
brazo  y  presentando.)  Señora,  Lola...:  mi  madre.  Mamá: 
doña  Felisa,  Lola...  (Volviendo  á  don  Baltasar.)  el  Señor 
doil  Baltasar.  (Cambio  de  muchas  sonrisas,  reverencias,  apre- 
tones  de  mano,  etc.) 

Escol.  Tanto  gusto... 

Felisa.  El  gusto  es  mío 

Balt.  Y  de  todos  nosotros. 

Lola.  Siéntese  usied.  (Trata  de  dirigirla  á  una  butaca.) 

Felisa.  (Procurando  dirigirla  á  otra.)  AtJUÍ  eStai'á  mejor. 

Balt.  No;  aquí  hay  más  corriente.  (Doña  Escolástica,  solicitada 
por  todos,  va  de  un  lado  á  otro  sin  saber  dónde  tomar  asiento.) 

Escol.  Gracias;  estoy  bien  en  cualqu.er  parte.  (;Ay,  qué 
mareo!) 

Arturo.  (Haciéndola  sentar  por  fin.)  Siéntese  usted  aquí,  mamá. 

(Doña  Escolástica  queda  sentada  en  una  butaca  entre  doña  Felisa 
y  Lola  que  ocupan  dos  tillas  contiguas.  Don  BaPasar  y  Arturo 
pasean  por  la  habitación,  y  algunas  veces,  cuando  lo  indica  el 
diálogo,  se  acercan  al  grupo  formado  por  las  señoras.) 

ESCOL.  (Después  de  un  rato  de  silencio.)  Pues,  SÍ,  Señorita.  (Diri¬ 
giéndose  á  doña  Felisa.) 

Felisa.  (Con  mucha  finura.)  Señora... 

ESCOL.  (inclinando  la  cabeza  como  para  dar  gracias.)  CelebfO  muy 
de  veras  conocer  á  usted.  Ya  lo  deseRbR.  (pa  usa  y  tran¬ 
sición.)  Además...  (Como  vacilando  )  además,  francamen- 
te,  era  necesRrio  porque,  r1  cabo  ya!  fin,  el  matrimo¬ 
nio,  hija  mía,  es  cosa  muy  seria  y  necesita  uno  saber 
á  quién  hace  entrar  en  su  f.imilia.  (Voi  viéndose  ha¬ 
cia  Lola.)  Mire  usted,  señora,  á  mí  me  gustan  las  cosas 
claras,  muy  claras.  Nada  me  habría  costado  venir  á 
esta  casa  con  un  pretexto  cualquiera;  pero  he  prefe¬ 
rido  presentarme  con  toda  franqueza.  A  éste  se  lo  di¬ 
je:  (Señalando  á  don  Baltasar.)  «111ÍPR,  llijo  IRLO.» 

Balt.  (¿A  mí?) 

Arturo.  Estoy  aquí. 

Escol.  Bien;  es  lo  mismo  para  el. caso.  Soy  un  poquito  corta 
de  vista. 
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BaLT.  (jUn  poquito  dice!)  (Durante  esa»  palabras  don  Baltasar  y 
Arturo  varían  do  sitio  con  naturalidad.) 

ESCOL.  (Volviendo  á  señalar  á  don  Baltasar.)  PUCS  bÍ6íl ^  á  éste  le 

dije... 

Balt.  (¡Se  empeñó!) 

Escol.  ¿Quieres  casarte?  Cásate  muy  enhorabuena;  pero  es 
preciso  que  tomes  por  esposa  á  una  señorita  digna  de 
llevar  el  apellido  de  Campoyermo. 

Felisa,  (como  resentida.)  Señora...  nosotros... 

Escol.  No  trato — líbreme  Dios,  señora, — de  ofender  á  uste¬ 
des,  no  Ya  me  ha  dicho  Arturo  lo  que  ustedes  valen; 
pero,  ¿qué  quiere  usted?  Caprichos  de  madre.  Presu¬ 
mo  de  tener  excelente  golpe  de  vista. 

Balt.  (¡Presutn  r  es!) 

Escol.  No  soy  de  esas  madres  avariciosas  que  desean  para 
sus  hijos  novias  de  gran  caudal.  (Pausa.)  Claro  que  eso 
no  eslorb  »;  pero  Arturo,  gracias  á  Dios,  cuenta  con 
más  de  !o  necesario. 

Balt.  (¡Dichoso  él!) 

Escol.  Y  hay  que  advertir  que  tiene  además  un  tío  millo¬ 
nario:  mi  hermano,  que  le  dejará  sus  millones. 

Balt.  (¡Canastos!  me  va  pareciendo  esto  más  serio  de  lo  que 

yo  Creía. )  (Comienza  á  prepararse  para  declamar.) 

Escol.  Por  supuesto  que  una  de  las  exigencias  del  tío,  es 
que  Arlurito  se  case  á  gusto  suyo. 

Balt.  ¿De  A  r  tu  rito?  Es  muy  natural. 

Escol.  No;  á  gusto  del  tío. 

Balt.  También  es  natural. 

Escol.  No  dejará  él  de  venir  por  aquí, 

Balt.  Que  venga. 

Escol.  Si  la  novia  no  estuviese  educada,  como  conviene  á 
una  niña  honesta,  en  el  recogimiento  y  en  el  santo 
temor  de  Dios,  ni  mi  hermano  ni  yo  la  admitiríamos 
con  agrado  en  nuestra  familia. 

Balt.  (En  son  do  discurso.)  Eso;  eso  mismo  estaba  yo  diciendo 
hace  muy  pocos  minutos  á  mi  esposa:  «soy,  por  gra¬ 
cia  de  Dios...» 


Arturo.  (Y  la  Constitución.) 

Balt.  «Padre  tan  cariñoso  conno  el  primero,  más  cariñoso 
que  el  primero;  en  mí  no  hallaréis  obstáculos  para  la 
felicidad  de  la  niña;  pero  veamos  bien  con  quién  la 
casamos.  Si  se  trata  de  un  mozalbete  de  esos  que  alar- 
deán  de  irreligiosos,  de  libr<  pensadores,  de  ateos, 
¡oh!  entonces  no  contéis  con  mi  consentimiento  por¬ 
que  ya  lo  dijo  el  apóstol,  «unumest  necessarium,»  una 
sola  cosa  es  necesaria,  indispensable:  la  fe.  Lo  demás 
es  lo  de  menos.»  (Creo  que  he  conmovido  al  audi¬ 
torio.) 

Arturo.  (Aparte  á  don  Baltasar.)  (¡Bravo,  papá  suegro!) 

Escol.  Mucho  me  regocija  oirle  hablar  así,  porque  ve  una  y 
oye  tales  cosas...  Todo  es  perversión  y... 

Balt.  ¡Oh! 

Escol.  Los  jóvenes,  unos  libertinos;  las  muchachas,  como  las 
sai¡uen  ustedes  de  bailar  y  lucir  los  descoles  en  re¬ 
uniones  y  teatros,  no  sirven  para  nada. 

Balt.  Verdad,  mucha  verdad;  para  nada. 

Arturo.  Exageran  ustedes.  Vaya  si  sirven. 

Escol.  ¿Qué  sabes  tú  de  eso?  Repito  que  está  perdido  todo: 
teatro,  la  moral,  la  educación... 

Felisa.  ¿Y  qué  me  dice  usted  del  servicio  doméstico? 

Escol.  ¡Oh!  No  me  bable  usted.  (Pansa.)  Hace  muy  poco  tiem¬ 
po  recibimos  en  casa  á  una  muchacha,  que  no  era  mal 
parecida  por  cierto. 


ESCENA  VIII 

DICHOS;  MARIANA,  aparece  por  el  foro  y  se  detiene  para  escuchar, 
dando  visibles  muestras  de  impaciencia. 

Arturo.  (Ya  lo  creo.) 

Escol.  Estuvo  con  nosotros,  ¿cuánto  dirá  usted? 

Felisa.  ¿Dos  ó  tres  meses? 

Escol.  ¡Cinco  días!  Pues,  ¿creerá  usted  que  tuvo  el  tupé  de 
decirme  que  nuestra  casa  no  le  convenía  porque  era 


Felisa. 

Mar. 

Felisa. 

Mar. 

Balt. 


Arturo. 

Balt. 

Escol. 
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demasiado  tranquila?  (Mariana,  que  durante  este  diálogo  ha 
dado  viras  muestras  de  impaciencia,  al  oir  las  últimas  pala¬ 
bras  de  doña  Escolástica,  se  adelanta  muy  resuelta  y  en  acti- 
tud  de  temar  la  palabra.) 

¡Qué  atrocidad!  (Reparando  en  Mariana.)  ¿Qué  hace  USted 
ahí? 

Pues  quería...  (Conteniéndose  á  duras  penas.)  (Tengamos 
prudencia.)  Iba  ahí,  para  arreglar... 

(Secamente.)  Ahora  no  hay  nada  que  arreglar.  Ya  avi¬ 
saremos  á  usted  cuando  sea  necesario. 

Está  bien.  (¡La  saliva  que  tiene  que  tragar  unal) 

(Vase.) 

ESCENA  IX 

DICHOS,  menos  MARIANA 

Pues  ¿qué  habría  dicho  si  hubiera  venido  aquí?  Aquí 
ni  paseos,  aquí  ni  teatros,  aquí  ni  diversiones  de  nin¬ 
guna  clase.  De  casa  á  la  iglesia,  de  la  iglesia  á  casa,  y 
se  acabó.  Y,  por  supuesto,  en  casa  nada  de  visitas  de 
gente  moza.  Después  de  comer  se  lee  lo  que  puede 
leerse  de  La  Correspondencia, —  sin  los  avisos  útiles  por 
de  contado, — y  en  seguida  una  parte  de  rosario...  y  á 
la  cama.  Y  espero  en  Dios  que  esa  misma  vida  arre¬ 
glada  y  metódica  seguirá  haciendo  Lula  después  de 
casada  .  salvas  ligeras  modificaciones  que  el  nuevo 
estado  traerá  consigo. 

(Aparte  á  den  Baltasar.)  (Supongo  que  no  habla  usted  en 
serio,  ¿eh?) 

(Aparto  á  Arturo.)  (Hiy  que  ser  complacientes  con  las 
señoras.  ¡Si  soy  lo  más  alegre  del  mundo!) 

Estoy  verdaderamente  encanta  la  de  oir  á  usted,  ca¬ 
ballero.  ¡  Ay!  ¡Qué  pocos  hombres  del  día  piensan  de 
ese  modo!  En  fin,  lo  principal  es  que  e¿ta  señoiita 

(Va  á  dar  la  mano  á  di  ña  Felisa,  quo  la  toma  y  so  la  traspasa 

¿  su  hij i.)  que  esta  niña  esté,  como  lo  está,  educada  en 
sanos  y  salvadores  principios.  (Levantándose  y  dando  la 
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mano  á  doña  Foiisa.)  Adiós,  señora.  He  tenido  verdadera 
satisfacción  en  conocer  á  ustedes,  y  me  parece  que,  si 
al  cabo  emparentamos,  como  es  probable,  nos  lleva¬ 
remos  perf  ctamente.  Ea;  vamos,  Arturo  (a  ri0n  Bal¬ 
tasar.)  Caballero...  (Al  saludar  ha  de  confundir  mueb'os  con 
personas  y  dar  muestra  evidente  do  su  cortedad  de  vista.) 

Artup.o.  Vamos,  mamá. 

Felisa.  Sa  tomado  usted  posesión  de  su  casa.  (Todos  se  levan¬ 
tan  y  acompañan  á  doña  Escolástica.) 

Escol.  No  se  molesten  ustedes. 

Lola.  No  es  molestia. 

Felisa.  Acompañamos  á  usted  un  momento. 

Lola.  Y  con  mucho  gusto. 

Escol.  Gracias,  m  uchas  gracias. 

ÁRTURO.  (Dando  In  mano  á  don  Baltasar.)  ¿Y  USted  SÍ  11  ÍP  á  la  OÍÍCÍ  — 

lia  boy? 

BáLT,  (Mirando  al  reloj  )  Hay  tiempo  todavía.  (Vanse  t&s  se¬ 
ñoras.) 

Arturo.  (Riéndose.)  ¡Ya  lo  creo!  Para  trabajar  siempre...  Usted 
es  de  mi  escuela. 

Balt.  Mucho,  (v  ase  Arturo.) 

ESCENA  X 

DON  BALTASAR;  íe.pués  PEPE 

Balt.  Pero,  ¿qué  quiere  decirme  ese  bobo  de  Coria?  ¡Vaya 
usted  á  saber  qué  escuela  será  la  que  llama  suya! 

Pepe.  ¿Puedo  ya  poner  en  hora  ese  reloj? 

Balt.  (Sobresaltado.)  Pero  qué,  ¿no  es  esa  la  hora? 

Pepe.  ¡Quiá! 

Balt.  ¿Y  qué  hora  es? 

Pepe.  Las  doce  y  media. 

Balt.  ¡Voto  al!...  ¿Y  tú,  viendo  que  no  voy  á  la  ofic'na,  te 
estás  con  esa  calma?  ¡beduino! 

Pepe.  Pensé  que  el  señorito  no  querría  saber  la  hora. 

Balt.  ¡Animal!...  ¡El  sombrero,  el  bastón  corriendo! 

Pepe.  (Dándoselo.)  El  sombrero. 
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Balt. 

Pepe. 
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Lola. 


¡A  \er  si  la  visita  de  esa  beata  del  infierno  me  cuesta 
quedarme  cesante! 

(Tomando  el  bastón  y  dándoselo  )  El  bastÓU.  ¿Y  pongo  el 
reloj  en  hora,  ó  no  le  pongo? 

¡Vete  enhoramala!  (Vase  corriendo.) 

Muchas  gracias. 


ESCENA  XI 

PEPE;  DOÑA  FELISA  y  LOLA 

(Que  al  entrar  tropieza  con  su  marido.)  ¡Jesús!  ¿A  dón¬ 
de  vas? 

(Ya  dentro.  )  ¡Al  infierno! 

(¡Tierra  caliente!) 

(Hacia  adentro.)  Escribe  en  llegando.  (Baja  al  proscenio.) 
(Arreglando  el  reloj:  mira  el  suyo.  Hace  dar  las  diez.)  Tan, 
Una,  tan,  dos;  tan,  tres...  (Sigue  dando  el  reloj  ha9ta  diez 
campanadas.) 

¿Quieres  hacer  el  favor  de  dejarnos  en  paz? 

Corriente.  (¿A  que  no  pongo  el  reloj  en  hora?)  (vase.) 


ESCENA  XII 

DOÑA  FELISA  y  LOLA 

(Sonriendo.)  ¿Qué  te  ha  parecido  tu  suegra? 

¡Ay!  Me  parece  una  señora  muy  poco  divertida. 

¡Bah!  No  has  de  casarte  con  ella... 

¡Gracias  á  Dios!  Te  aseguro  que  si  Arturito  se  aseme¬ 
jase  á  la  mamá,  renunciaba  á  mi  boda. 

Nada  de  renunciar,  hija  mía;  no  andan  los  novios  tan 
sobrados  que... 

¡No!  si  yo  no  pienso  en  renunciar  á  mi  Arturo...  ¡po- 
biecillo!  ¡\le  quieie  tan  de  veras!...  ÍMirando  á  la  puer¬ 
ta.)  Pero  si  ya  vuelve  papá.  ¿Le  habrá  ocurrido  algo? 
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ESCENA  XIII 

DICHAS;  DON  BALTASAR,  qua  sale  por  el  foro  jadeante. 

Balt.  ¡Viaje  inútil!  (Se  doia  caer  en  ana  butaca.) 

Lola.  Papá,  ¿qué  te  sucede? 

Balt.  Casi  nada...  que  á  estas  horas  es  posible  que  estemos 
cesantes. 

Felisa.  Pero,  ¿en  qué  te  fundas? 

Balt.  ¡Faltar  á  la  oficina,  precisamente  hoy!  ¡Yo  que  había 
ensayado  tantas  actitudes!  ¡No  dar  siquiera  una  excu¬ 
sa,  ni  enviar  un  mal  recado! 

Felisa.  ¿Y  por  qué  no  te  has  presentado  al  jefe  y  le  has  di¬ 
cho?... 

Balt.  Si  ya  no  estaba,  ni  yo  he  llegado  á  la  oficina  Al  salir 
de  casa  me  encontré  á  López.,  ya  sabes,  ese  majade¬ 
ro,  que  solamente  es  listo  para  dar  una  mala  noticia. 
(Remedándole.)  «No  vaya  usted.» — dijo;  «allí  no  queda 
nadie;  el  director  se  fué  y  nos  dió  asueto  por  hoy,  de 
modo...  De  modo...»  Mira,  de  buena  gana  le  habría 
estrangulado.  (Pausa  y  transición.)  No  le  estrangulé  por 
ser  la  hora  que  era  y  porque  él  no  tiene  la  culpa  de 
ser  tonto. 

Felisa.  Ya  se  arreglirá  todo...  si  Dios  quiere. 

Balt.  Se  me  figura  que  no  va  á  querer.  (Muy  afligido.) 

Lola.  Sí  querrá...  Se  lo  pediré  muy  de  veras. 

Balt.  No  me  oponso  á  que  se  lo  pidas;  pero  acaso  sería  más 
eficáz  dirigirnos  á  tu  novio. 

Lola.  ¿A  mi  novio? 

Balt.  Sí,  es  sobrino  del  jefe,  según  me  ha  dicho. 

Lola.  Pues  entonces... 

Balt.  Él  puede  decir  á  su  tío  que  estoy  enfermo.  Voy  á  me¬ 
terme  en  cama.  Avisaremos  á  don  Leandro  para  que 
certifique.  (Llamando.)  ¡Pepe!  ¡Pepe!  (So  sienta  á  escri¬ 
bir.)  «Amigo  don  Leandro;  me  encuentro  muy  enfer¬ 
mo,  tanto  que  no  puedo  asistir  á  la  oficina,  yo  que 
nunca  falto.»— Esto  lo  subrayo  por  si  hay  que  unir- 


lo  al  expediente. — «Venga  usted  cuanto  antes,  suyo... 
Baltasar.»  (Dobla  la  carta.  Llamando.)  J Pepe ! 


ESCENA  XIV 

DICHO  y  PEPE 

Pepe.  (Entra  con-iondo.)  Señorito... 

Balt.  Vete  á  casa  de  don  Leandro  á  llevar  esta  carta. 

Pepe.  ¿Qué  don  Leandro?  ¿El  médico? 

Balt.  El  mismo;  en  seguida. 

Pepe.  jCómo,  señorito!...  ¿Está  usted?... 

Balt.  (interrumpiéndole  bruscamente.)  Estoy  como  me  da  la  ga¬ 
na.  Andando. 

PEPE.  (Aturdido.)  V^O/.  (Vasr.) 

ESCENA  XV 

DON  BALTASAR,  LOLA  y  DOÑA  FELISA 

Balt.  Y  tú  cuando  veas  á  ese  bobalicón  de  Arturito... 

Lola.  No  es  bobalicón. 

Balt.  Bueno,  que  no  lo  sea.  Lo  que  liace  falta  es  que  le  di¬ 
gas  que  bable  á  su  tío... 

Lola.  Sí.  (Suena  la  campanilla.)  Puede  que  sea  él. 

ESCENA  XVI 

DlCHOS;  ARTURO,  muy  alborozado. 

Arturo.  Esto  va  viento  en  popa.  Mamá  dice  que  no  he  podido 
hacer  elección  más  de  su  gusto. 

Lola.  Gracias. 

Arturo.  Don  Baltasar  la  ha  conquistado.  ¡Toma!  Y  ahora  mis¬ 
mo,  si  ha  encontrado  á  mi  papá  en  casa,  se  presenta¬ 
rán  los  dos  para  pedir  solemnemente  la  mano  de 
Lola. 
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Lola.  (Muy  contenta.)  ¿Es  de  veras? 

Arturo.  (Abrazando  á  don  Raitasar.)  Vamos,  papá  suegro,  alégre¬ 
se  usted,  recréese  en  su  obra-  A  usted  deberemos,  Lo¬ 
la  y  yo,  nuestra  felicidad.  Porque,  (Adoptando  un  tono 
solemne.)  juro  á  ustedes  hacerla  dichosa...  Hasta  lué- 

gO.  (Medio  mutis.) 

Balt.  Pero,  ¿no  le  dices?... 

Lola.  Es  verdad,  (a  Arturo.)  Mira...  digo...  Mire  usted... 

Balt.  (impaciente.)  ¿u  tío  de  usted...  ¿Ha  notado  mi  falta? 

Arturo.  (Muy  risueño.)  Es  claro.  Y  me  marchaba  yo  sin  contar 
á  ustedes...  cuando  por  eso  solo  he  venido...  Estoy 
tonto... 

Balt.  Es  verdad;  diga  usted,  diga  usted. 

Arturo.  Después  de  dejar  á  mamá,  encontré  á  mi  tío. 

Balt.  ¿Y  él  dijo?... 

Arturo.  Él  no  dijo  nada,  fui  yo  quien  le  dije... 

BALT.  ¿Qué?  (Con  ansiedad.) 

Arturo.  Todo. 

BaLT.  ¿Cómo  todo?  (Muy  alarmado.) 

Arturo.  Que  es  usted  el  suegro  más  campechano  del  mundo. 

Balt.  (Como  suplicante.)  ¿Y  que  estoy  un  poco  enfermo, 
verdad? 

Arturo.  ¿Pero  está  usted  enfermo?  Pues  yo  no  sabía  nada  y  le 
he  dicho... 

Balt.  (¡Dios  de  Israel  ¿qué  habrá  dicho  este  majadero?) 
¿Qué? 

Arturo.  Que  no  había  usted  ido  á  la  oficina,  porque... 

Balt.  (Cada  vez  más  alarmado.  )  ¿Por  qué? 

Arturo.  Porque  le  molestan  los  actos  oficiales. 

Balt.  (¡Asesino!) 

Arturo.  Y  los  expedientes  le  encocoran. 

Balt.  (¡Verdugo!)  ¿De  modo  que  á  estas  horas  estoy  ce¬ 
sante?... 

Arturo.  ¡Qué  cesante!...  ¡Con  un  ascenso! 

Lola.  ¿Si? 

Felisa.  ¿Qué  dice  usted? 

Balt.  ¡Pero  no,  no  es  posible! 
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Arturo.  Usted  no  conoce  á  mi  tío.  Es  otro  yo.  Alegre,  franco¬ 
te;  lo  que  le  lie  contado  de  usted  le  ha  entusiasmado. 
«Esees  mi  hombre:»  dijo; — «ahoia  mismo  voy  á  ver 
al  Ministro  y  le  pido  un  ascenso  para  tu  suegro.» — 
Ya  vendrá  él  mismo  á  traerle  la  noticia  ó  la  creden¬ 
cial. 

Felisa.  ¡Qué  señor  tan  amable! 

Arturo.  Es  de  los  nuestros,  si  no,  cómo  había  yo  de  haberle 
dicho... 

Lola.  Es  claro. 

Arturo.  Adiós.  (Vaso.) 

Balt.  (  Dar.do  saltos  y  palmadas.  )  ¡Eh!  ¿Qué  tienen  ustedes  que 
decir  ahora  de  mi  sistema? 

Felisa.  ¡Bah!  (  Encogiéndose  do  hombros.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  ARTURO 

Arturo.  Olvidaba  decir  á  ustedes... 

B.4LT.  (Q  .o  io  ha  sorprendido  en  un  salto.  ¿Qué  hay? 

Arturo.  Que  mi  papá  os  un  poquito  sordo. 

Balt.  ¿Sí,  eh?  ¡Qué  desgracia! 

Arturo.  Grítenle  ustedes. 

Balt.  Se  le  giitará. 

Arturo.  Hasta  luégo  (v  ase.) 

ESCENA  XVIIÍ 

DICHOS,  menos  ARTURO 

BaLT.  (Continúa  saltando  y  palmoteando,  poro  sin  dejar  do  mirar  hacia 
la  puerta.)  ¡Boda,  ascenso!...  ¿Y  todo,  por  quién?... 
Por  mí:  ¿y  por  qué  todo?...  Por  haber  puesto  en  prac¬ 
tica  mi  gran  principio:  el  principio  que  ya  proclamó 
Quevedo... 

Felisa.  No  cantes  victoria  todavía;  ni  la  boda  está  hecha,  ni 
concedido  el  ascenso.  Porque  el  marido  y  el  Ministro 

no.  #  • 
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Balt.  El  marido  siempre  hace  lo  que  la  mujer  quiere;  sobre 
todo,  si  la  mujer  es  tonta;  los  ministros  siempre 
acuerdan  lo  que  los  directores  proponen,  sobre  todo 
cuando  los  directores  son  mentecatos.  (Doña  Felisa  se 
encoge  de  hombros.)  De  esto  último  no  puedes  dar  fé, 
porque  no  has  sido  nunca  ministro;  de  lo  otro  si,  por¬ 
que  siempre  fuiste  muy  tonta  y  haces  lo  que  quieres 
de  mí,  que  soy  un  hombre  d1  talento. 

Felisa.  (Transición;  se  dirige  á  Lola.;  Gracias.  Pero  es  necesario 
que  nos  arreglemos  un  poco  por  si  vienen  los  papas 
muy  de  tiros  largos,  (li  amando  al  foro.  )  ¡Mariana!  ¡Ma- 
rianaaa!...  ¿Qué  hace  esa  chica  que  no  viene?  ¡Maria- 
naaa!... 

ESCENA  XIX 

DICHOS;  MARIANA,  que  entra  muy  de  prisa. 

Mar.  ¿Me  llamaba  la  señorita? 

FELISA.  Hace  un  rato.  (Las  tres  se  dirigen  á  la  pzerta  lateral  izquier¬ 
da.)  ¡All!  (Deteniéndola  y  hablando  á  Mariana.  )  Que  no 
vuelva  á  suceder  á  usted,  entrar  cuaudo  haya  visita. 

Mar.  Si  es  que... 

Felisa.  A  ustedes  les  gusta  mucho  enterarse  de  todo. 

Mar.  Bien  sabe  Dios  que  eso  no  va  conmigo;  pues  bonita 
soy  yo  para  fisgonear  ni...  Mire  usted,  señorita;  si  yo 
no  hubiese  mirado  la  casa  en  que  estaba,  le  suelto 
una  fresca  á  esa  señora,  que  no  le  quedan  ganas  de 
volver  á  decir  mentiras. 

Felisa.  ¿Cómo  mentiras? 

Mar.  (cada  vez  más  airada.)  Sí,  señorita;  sí;  la  criada  que  sólo 
tuvieron  en  casa  cinco  días,  es  mi  hermana;  ¿y  sabe 
usted  por  qué  se  marchó?  Porque  la  perseguía  el  se¬ 
ñorito. 

LOLA.  ¿Arturo9  (Muy  alarmada.) 

Mar.  Ni  por  pienso.  El  tío  del  señorito;  un  estafermo  con 
más  años  que  un  palmar  y  más  pegajoso  que  Don  Te- 
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Felisa. 

Mar. 


LOLA, 


Lola. 

Balt. 

Mar. 

Balt. 


JOAQ. 


Balt. 

Joaq. 

BiLt. 

Joaq. 

Balt. 

Joaq. 

Felisa. 

Lola. 

Mar. 


Lola. 


norio.  No  dejaba  á  sol  ni  á  sombra  á  mi  pobre  her¬ 
mana,  que  se  lo  encontraba  hasta  en  la  sopa.  Por  eso 
Se  Salió  de  la  casa,  no  por.,  (Suena  la  campanilla.) 

Ye  á  ver  quién  es... 

Voy...  ¡Embusterona!...  (va*0.) 

ESCENA  XX 

nOÑV  FELISA  y  DON  BALTASAR;  después  DON 
JOAQUIN;  MARIANA,  con  una  taijeia  en  la  mano. 

(Pues  si  Arlurito  si^ue  sus  lecciones,  me  luzco. 

(Se  conoce  que  mi  jefe  es  alegrillo  de  cascos...  Hay 
que  tenerlo  en  cuenta.) 

(Eutregacdo  la  tarjeta  á  don  Baltasar.)  El  tío  del  SCñOl’Ít.0 

Arturo. 

(¡Mi  JLÍb.)  (Sin  hacer  caso  de  la  tai’ jeta  que  tira  sobre  la  mesa.) 

Que  pase,  (sale  á  su  encuentro.)  Puede  pasar  usía  ilus— 
trisi  día. 

(De  lutr;  muy  serio,  muy  tieso,  muy  ceñudo  y  con  cara  do  po¬ 
cos  amigos.)  Felices  tardes;  ap  ie  usted  el  tratamiento. 
¿Es  usted  don  Baltasar  Saúco? 

Serv  dor  de  usía  ilusirísi  ma. 

Apee  usted  el  tratamiento. 

Gracias. 

Deseo  hablar  con  usted  algunos  minutos. 

Estoy  á  la  orden  de  usía  ilus...  de  usted. 
Reservadamente. 

(¡Gl  osero!;  Vamos,  nina.  (Vase.  Mientras  don  Joaquín  y 
don  Baltasar  toman  asiento,  hablan  apa  te  Mariana  y  Lola  ) 

(Aparto  á  Mariana.)  (^ V  es  ese  el  dou  Tenorio,  como  di¬ 
ces  tú? 

(Apaito  á  Lola.)  ¡Quiá!  ¡Buena  diferencia!  Este  es  un 
hermano  dé  la  señora;  muy  rico,  y  más  santurrón  que 
su  hermana. 

Hasta  luego,  papa...  Caballero,,.  (Vanso  las  dos.) 
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ESCENA  XXÍ 

DON  JOAQUÍN  y  DON  BALTASAR.  Don  Joaquín  ha  vaolto  la 
cabeza  hacia  donde  están  LOLA  y  MARIANA  cuando  las  palabras  de 
Lola  llaman  su  atención;  don  Baltasar,  que  so  halla  al  lado  de  don  Joa' 
quío,  se  manifiesta  complacido  y  sonriente,  pero  cuando  don  Joaquín, 
después  de  saludar  á  Lola,  vuelvo  la  cara  hacia  su  inte  locutor  y  mani¬ 
fiesta  su  ceño,  va  cambiando  poco  á  poco  la  expresión  del  rostro,  hasta 
que  lo  pone  como  el  do  don  Joaquín. 

Joaq.  ¿Es  hija  de  usted  esa  señorita? 

Balt.  Servidora  de  usted. 

Joaq.  Servidora  de  Dios.  ¡Es  muy  liúda! 

Balt.  Sí  señor,  quiero  decir,  favor  que  usted  le  hace.  (Pausa. 

Los  des  se  miren.) 

Joaq.  Sorprenderá  á  usted  mi  visita. 

Balt.  Sí  señor.  .  agradablemente.  Me  la  habían  anunciado. 

Joaq  ¿Sí?  (Con  extrañeza.) 

Balt.  Sí  señor. 

JoAQ.  (Cada  vez  más  serio.  )  ¿Quién? 

Balt.  La  persona  misma  que  me  ha  referido,  cómo  usted 
tuvo  la  bondad  de  disculpar  mi  falla  de  asistencia  á 
la  oficina. 

Joaq.  (Este  hombre  me  tomó  por  el  tronera  de  Juan.  Lo  de¬ 
jaré  en  su  error.  ¡Que  Dios  me  perdone  la  superche¬ 
ría,  en  gracia  de  la  buena  intencón!) 

Balt.  (Pues  mientras  no  toque  otro  son  no  bailo.)  (otra 

pama.  Don  Joaquín  principia  á  desarrugar  ol  ceñ  ;  don  Balta¬ 
sar  que  lo  oberva,  desarruga  el  suyo.  Tanto  aquí  como  en  el 
resto  do  la  escena,  del  juego  de  fisonomía  de  los  actores,  de¬ 
pende  el  efecto  del  diálogo.) 

Joaq.  (senriendo.)  ¿De  suerte  que  usted,  falta  á  la  oficina? 
Balt.  Muy  á  menudo.  (Muy  risueño.) 

íoaq.  (Está  bien.)  ¿Odiará  usted  los  expedientes,  el  trabajo; 

el  estudio?...  (Son  riendo  con  esfuerzo.) 

Balt.  Con  toda  mi  alma. 

Joaq.  ¡Buen  einpleadol  Y  el  orden... 
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Balt. 

JOAQ. 


Balt. 

Joaq. 


Balt. 

Joaq. 


Balt. 

Joaq. 

Balt. 

Joaq. 

Balt, 

Joaq. 


Balt. 

Joaq. 

Balt. 

Joaq. 

Balt. 

Joaq. 

Balt. 

Joaq. 


Balt. 


¡Oh!  ¡El  orden,...  Sólamente  oirlo  nombrar  me  enoja. 
(¡Qué  ejemplo  dará  á  su  familia  este  ciudadano!)  (May 
alegre.)  Traduce  usted  mis  opiniones...  ¿Será  usted 
buen  liberal  en  todu? 

En  todo. 

(Va  se  conoce.)  Pues  yo  venía  á  saber...  (y  ya  sé  lo 
bastante.)  Porque  no  quiero  ocultar  que  mi  sobrino 
es  algo  ligero  de  cabeza...  ¡Al  fin  muchacho! 

Es  natural..  .  Los  pocos  años...  Así  me  gustan  á  mi 
los  jóvenes,  aturdidos,  calaverillas  ..  ¡Viva  la  Pepa! 

¡A  iva!  (Haciendo  esfuerzos  para  contenerse  )  El  CanílO  que 

profe«o  á  mi  sob  ino  es  grande;  pero  creo  que  proba¬ 
blemente  será  marido  poco...  poco...  ejemplar... 
*lQué  importa  \a  sentará  la  cabeza.  Eso  viene  siem¬ 
pre  con  los  años. 

Comprendo  que  en  esto,  como  en  todo,  usted  es  an¬ 
cho  de  manga. 

¡Anchísimo!  (Sonriendo.)  Lo  misino  que  usted. 

(fndig-i  ado.)  ¿Eli? 

(Con  tono  confidencia!  y  picaresco.)  Lo  SabemOS  todo, 
(indignado. )  1  61  O  oiga  USted  ..  (Conteniéndose  y  sonriente.) 

Ea,  pues  si  todo  se  sabe  no  hay  por  qué  usard  simu*» 
lo.  Veo  que  Arturo  disfrutará  aquí  de  una  libertad 
prudente... 

¡Omnímo  la!...  (La  niña  se  encargará  de  atarle  corto.) 
(El  asunto  es  pescar  el  novio  y  su  renta.)  Entonces... 

(So  levanta.) 

¿Tan  pronto? 

Sí;  necesito...  (salir  de  este  antro  de  corrupción.) 

¿Ver  al  Ministro,  eh? 

Si,  eso  es. 

Pues  no  detengo  á  usted  más.  Mil  gracias  por  todo. 

(Con  intención.) 

(Mientras  recoge  el  bastón  y  el  sombrero.)  (,DÓnde  iba  á 

meterse  ese  muchacho!  Voy  á  convencer  á  sus  pa¬ 
dres.  .)  Caballero... 

Señor  dou  Juan... 


Joaq.  ¿Cómo?  ( i  A h ,  es  cierto  que  soy  Juan!)  Adiós,  adiós. 
(¡Qué  padre!)  (Vase.) 

ESCENA  XXII 

DON  BALTASAR 

(Desde  el  foro.)  Páselo  usted  bien...  y  háblele  usted  al 
alma  á  su  excelencia.  (Baja  ai  proscenio.  )  Qué  cara  tan 
dificultosa  y  qué  risa  tan  fúnebre  tiene  este  buen  se¬ 
ñor.  (Transición.)  En  fin>  si  él  consigue  mi  ascenso  y 
deja  los  millones  á  su  sobrino,  que  se  ría  como  le  dé 
la  gana.  (Mirando  por  el  halcón.)  Pues  él  tiene  prisa  por 
ver  al  Ministro;  vaya  un  paso  que  lleva  por  la  calle 

abajo.  (Campanilla.) 

ESCENA  XXÍII 

DICHO  y  MARIANA 

Mar,  Señorito... 

Balt.  ¿Qué  pasa? 

Mar.  Están  ahí  los  señores  de  Campoyermo. 

Balt.  ¿Los  papas  de...? 

Mar.  Esos 

BALT.  (Se  dirige  apresuradamente  al  foro.)  Avisa  á  las  SeñOl’aS. 

Mar.  Voy.  (v  ase.) 

ESCENA  XXIV 

DON  BALTASAR,  DOÑA  ESCOLÁSTICA  y  DON  PEDRO. 

Don  Pedro  y  su  señora  aparecen  del  brazo,  muy  ceremoniosos;  visten  do 
luto,  muy  correctos  y  algo  anticuados. 

Balt.  Pasen  ustedes. 

Pedro.  (Deteniéndose  en  e!  umbral.)  ¿LOS  SeÜOreS  de  SailCO? 

Balt.  La  señora  viene  ai  momento,  el  señor  aquí  está.  (Sa¬ 
ludando.) 


~  29  — 

Pedro,  (sin  moverse.)  ¿Los  señores  de  Saúco? 

Balt.  Pasen  ustedes. 

Escol.  (Gritándole  al  oído.)  Que  viene  en  seguida  la  señora. 

(Dirigiéndose  á  donde  no  hay  nadie.)  Es  Un  pOCO  tardo  d¡3 

oído. 

Pedro.  ¿No  están?  ¿Ninguno? 

Balt.  Soy  yo. 

Pedro.  ¿Que  no? 

Balt.  (Gritando.)  Servidor  de  usted. 

Escol.  (ai  oído  de  su  esposo.)  Es  este  caballero. 

Pedro.  ¡Ah!  Muy  bien,  muy  bien...  ¿Es  usted?...  Celebro  te¬ 
ner  el  gusto  de  conocerlo  y  de  estrechar  su  mano. 

(Le  da  la  mano  afectuosamente.) 

Balt.  (Uniendo  la  acción  á  la  palabra.)  Pero  siéntense  ustedes.  (So 

sientan.  Don  Pedro  mira  con  fijeza  á  don  Baltasar;  ésto  procu¬ 
ra  amoldar  so  cara  á  los  gestos  que  don  Pedro  hace.) 

Pedro.  ¿La  señora? 

Balt.  (¡Dale!)  Ahora  sale,  ó  entraremos  á  verla.  (Este  hom¬ 
bre  es  una  pared...  de  las  que  no  oyen.) 

Pedro.  ¿Decía  usted?... 

Escol.  (Hablándole  ai  oído.)  ¡Que  ahora  la  veremos!  (pausa.  Don 

Pedro  no  quita  ojo  á  don  Baltasar;  debe  modular  mal  la  voz; 
unas  veces  habla  muy  alto  y  otras  muy  bajo.) 

Pedro.  ¿Eh? 

Escol.  Nada.  ÍHaco  soñas  de  que  no  ha  dicho  nada.) 

Pedro.  Bien;  entonces  podemos  esperarla. 

Balt.  Sí. 

Pedro.  Digo  que  entonces  podemos  esperarla. 

Balt.  (¡Caracoles!  Esie  buen  señor,  ni  á  sí  mismo  se  oye.) 

(Rato  de  silencio  que  don  Pedro  interrumpo  bruscamente.) 

Pedro.  Porque  usted,  señor  don  Baltasar,  sabe  ya  ..  sabe  ya 
lo  que  nos  ha  traído  á  esta  casa  á  mi  esposa  y  á  mí. 

(Presentándola.)  MÍ  SeilOI’a. 

Balt.  Ya  tengo  el  gusto  de  conocerla. 

Escol.  El  gusto  es  mío. 

Pedro.  Es  una  señora  excelente. 

Balt.  ¡Oh! 


Pedro. 

8alt. 

Pedro. 

Escol. 

Pedro. 


BaLT. 

Pedro, 

Balt. 

Escol. 
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Pedro. 
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Es  una  señora  excelente. 

(Gritando.)  ¡O!)! 

No  es  porque  sea  mi  mujer,  no  señor,  ni  acaso  está 
bien  que  yo  lo  diga;  pero  vale  mucho  mi  Escolástica* 
A  ver  si  no  dices  tonterías. 

Pero  es  muy  beata...  Eso  me  disgusta.  Yo  respeto  las 
opiniones  de  todos,  pero  déjeme  usted  ser  librepen¬ 
sador... 

(Encogiéndose  do  hombros.  )  Por  mí... 

Yo  soy  librepensador, 
bueno;  yo  también. 

(Escandalizada.)  ¡CÓIUO  dice  USted! 

(.Demonio,  que  ésta  no  es  sorda!  Bailemos  á  dos  so¬ 
nes  )  (Desde  e9te  momento  don  Baltasar  habla  para  doña  Esco¬ 
lástica  y  ges'icula  para  don  Pedro,  aunque  la  palabra  y  el  ges¬ 
to  no  vayan  de  acuerdo.)  También  yo  respeto  las  creen¬ 
cias  de  trdos,  siempre  que  no  sean  irreligiosas,  por¬ 
que  en  eso  no  transijo,  no  señor. 

Pero  como  no  es  cosa  de  que  mi  señora  se  enmiende, 
deseo  que  mi  nuera  no  venga  á  ser  su  segunda  edi¬ 
ción. 

(Haciendo  signos  negativos.  )  Pues  lo  será;  estoy  seguro  de 
que  la  señora  tendrá  en  ella  una  digna  hija. 

Diga  USted  eso  más  alto,  (a  su  esposo  en  voz  alta.)  ¿Te 
enteras? 

Es  clnro.  La  gente  joven  ha  de  ser  alegre,  aficiona¬ 
da  á  fiestas  y  á  jolgorios.  Lo  que  da  la  edad,  señor,  lo 
que... 

Pues  mi  Lola  es  una  excepción,  y  no  es  amiga  de  eso, 
al  contra  io  (s¡  gnos  afirmativos.) 

(A  su  marido)  /?Lo  VCS? 

Yoy  á  dar  el  paso  grave,  (se  i  evanta  con  toda  solemnidad.) 
Señor  don  Baltasar  Saúco,  mi  esposa  y  yo  tenemos  la 
liorna  de  pedir  á  usted,  para  nuestro  hijo  Arturo,  la 
mano  de  la  señorita  Didores  Saúco.  Y  como  en  estos 
casos...  (Pausa.)  lie  dicho. 

Nada  tengo  que  añadir  á  lo  que  mi  esposo  ha  mani- 


Escol. 
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festado.  Celebraré  muy  de  veras  que  su  contestación 
sea  favorab.e,  como  lo  espero...  (Sollozando.)  ¡Hijo 
míol 

Pedro.  (Que  ha  seguido  atentamente  á  su  esposa  con  la  vista.)  Tam- 

poco  yo. 

Balt.  Esa  petición  nos  honra  extraordinariamente;  pero  por 
mí  sólo,  no  puedo  decidir...  será  necesario  consultar 

8...  (Se  detiene  un  instante.) 

Pedro,  (interrumpiéndole.)  Pues  no  hay  más  que  hablar.  Dare¬ 
mos  noticia  á  nuestro  hijo  del  buen  resultado  de  nues¬ 
tra  gestión.  (Sacando  la  petaca.)  ¿Usted  fuma? 

Balt.  Algo. 

Pedro.  (Tima  un  cigarro  y  vuelve  á  guardarse  la  petaca.)  Bien  he- 
cllO,  es  \1C10  muy  costoso.  (Pausa:  enciende  el  cigarro.) 

Ya  habrá  usted  alvertido  que  no  oigo  muy  bien. 

Balt  Sí,  sí.  (Haciendo  signos  negativos.) 

Pedro.  Pues  no;  no  oigo  muy  bien...  Pero  lo  que  fa’ta  de  oído 
lo  suple  la  vista.  Miro  mucho  y  sigo  una  conversación 
sin  que  nadie  note  mi  sordera. 

Balt.  La  noté  en  seguida. 

Pedro.  A  todos  les  sucede  lo  mismo. 

ESCENA  XXV 

DICHOS  y  MARIANA 

Balt.  ¿Has  avisado  á  la  señora? 

Mar.  Sí,  señorito. 

Balt.  ¿Viene? 

Mar.  No,  señorito. 

BALT.  ¿^o?  (Con  extrañeza.) 

Mar.  ía  don  Baitaaar  en  voz  baja.)  Me  ha  dicho  que  ya  está  vi¬ 
sible;  que  pueden  ustedes  entrar  cuando  gusten. 

Balt.  (¡Hola!  ¡Trata  de  hacer  las  cosas  pomposamente!)  Ve  á 
decirle  que  ahora  mismo  entramos. 

Está  bien,  (v  ase.) 


Mar. 
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Balt. 

Escol. 

Pedro. 

Balt. 

Pedro. 

Esc  ¡L. 

Pedro 

Escol. 

Pedro 

Balt. 


Mar. 


Lola. 


Arturo. 

Joaq. 


ESCENA  XXVI 

DICHOS,  menos  MARIANA. 

¿Quieren  ustedes  que  pasemos  á  la  sala  para  que  mi 
mujer  se  entere  de... 

(Levantándose.)  Es  IUUV  natural.  (A  su  esposo.  )  Vamos. 

(Asombrado.'  ¿Nos  vamos?  ¿Sin  saludar  á  esas  damas? 
(Gútando.)  A  eso  vamos  precisamente, 

¿Las  dos  ausentes?  (se  sienta.)  Esperaremos. 

(En  voz  alta.)  Están  en  la  sala 

(Mostrando  afl  cción  )  ¡Cuánto  lo  siento!  En  fin,  (Hace  ade¬ 
mán  de  salir.)  que  se  alivien. 

(impaciente.)  Ven.  (Le  coge  del  brazo  y  tira  de  él.) 

Mujer,  ya  voy. 

Pues  va  á  resultar  un  suegro  muy  entretenido;  hay 
que  hablarle  á  pistoletazos.  (Vanse  los  tres.  Suena  ona 
campanilla.) 

ESCENA  XXVII 

MARIANA;  después,  LOLA 

¿Quién  llamará  ahora?  (Campanilla.)  ¡Con  la  cabezal 
Siempre  se  le  ocurre  al  bueno  de  Pepe,  ausentarse 
cuando  hay  más  que  hacer.  Y  luégo  querrán  tenerlo 
todo  á  punto...  ¡Como  no  tengan!...  (Campanilla.)  ¡Da¬ 
le  bola!  ¡Ya  van!  (Vase  por  el  foro.) 

(Saliendo.  )  Es  Arturo;  lo  he  visto  entrar.  (Escuchando.) 
Pero,  ¿con  quién  habla?  Si  parece  que  riñen.  ^ye„e 
la  voz  de  Arturo.)  Se  me  figUI’Ó  que  Venía  solo.  (Mirando 
al  foro.)  ¡Ay!  Es  su  tío.  Este  tío  no  me  gusta  nada. 

ESCENA  XXVIII 

LOLA,  DON  JOAQUÍN  y  ARTURO 

Le  digo  á  usted  que  es  una  buena  persona. 

Pues  yo  repito  que  es  un  farsante  y  un  mal  hombre. 
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Lola.  Arturo...  (Saludando.)  Caballero... 

ARTURO.  (Estrechándola  las  manos.)  ¡Lola  de  lili  alllia! 

Joaq.  (Muy  serio.)  Señorita...  (Es  guapa,  eso  sí.) 

Arturo.  ¿Vinieron  mis  padres? 

Lola.  Sí,  están...  con  los  míos. 

Arturo.  ¿Hablan  de  nuestra  boda? 

Lola.  (Baj.udo  los  ojos  ruborizada.)  Creo  que  SÍ. 

Joaq.  (Furioso.)  Yo  no  daré  mi  consentimiento  para  ese  ma  - 
trimonio...  absurdo. 

Lola.  jCaballero,  que!... 

Joaq.  (cada  vez  más  furioso.)  Que  no  daré  mi  consentimiento, 
¡eal 

Arturo,  Pues  nos  pasaremos  sin  él.  ¡ea! 

Joaq.  (Riéndose  irónicamente.)  Di  á  esta  señorita,  si  se  pasá- 
rán  ustedes  sin  mi  fortuna. 

Arturo.  ¿Qué  dice?  (con  oxtrañeza.) 

Lola.  (a  Arturo.)  Ya  !o  oyes;  nos  deshereda. 

Arturo.  (Encogida  de  hombros  con  desdén.)  ¿Aué  me  importa? 

JOAQ.  (Muy  sorprendido.)  ¿Cómo?  (En  tono  muy  grave.)  Nlfia¡  S6 

trata  de  una  herencia  de  dos  millones. 

Lola.  Aunque  se  trotara  de  todos  los  millones  del  mundo. 
Yo  he  querido  á  Arturo  creyéndolo  pobre. 

ARTURO.  (Tomándole  las  manos  y  besándoselas.)  ¡Bendita  Sea  mil  ve- 
ces  la  boca! 

Joaq.  (Separándolas  bruscamente.)  ¡A  Ver  SÍ  Se  está  Usted  quie¬ 
to,  disoluto!  (Con  más  amabUidad.)  Señorita,  ese  desin¬ 
terés  la  enaltece  á  usted  á  mis  ojos.  (No,  y  lo  dicho, 
es  simpática  y  guapa,  muy  guapa.  Pero  el  padre  es...) 
(a  Arturo )  Te  digo  que  no  has  de  casarte. 

Arturo.  (Perdiendo  la  paciencia )  Pues  yo  digo  que  sí  he  de  ca¬ 
sarme.  Y  no  bable  usted  mal  de  mi  suegro. 

Joaq.  Un  perdido,  lo  mismo  que  tú. 

Lola.  Caballero,  vea  usted  lo  que  dice. 

Joaq.  Créame  usted,  este  muchacho  es  un  tronera,  que  la 
matará  á  disgustos:  jugador... 

Arturo.  Pero,  tío... 

Joaq.  Bebedor. 
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Arturo.  ¡Tío! 

Joaq  ,  Enamorado. 

Lola.  ¿Enamorada?  (Alarmada.) 

Arturo.  De  tí,  hermosa. 

Joaq.  Y  de  cuantas  vea. 

Lola.  ¡Ay,  Dios! 

Arturo.  Si  no  calla  usted,  hago  un  disparate. 

Joaq.  ¿Se  atreverá  usted  con  su  tío? 

Arturo.  Y  con  cien  tíos. 

Joaq.  (Levantando  el  bastón.)  ¡Insolente! 

Arturo.  Tío,  que  empiezo  á  ponerme  nervioso. 

Lola.  (Gritando.)  ¡Papá!  ¡Mamá! 

ESCENA  XXIX 

DICHOS;  DON  BALTASAR  j  DOÑA  FELISA;  d  ospuós, 
despacio,  DON  PEDRO  y  DOÑA  ESCOLAS  TICA 

Balt.  ¿Qué  te  sucede? 

Lola.  ¡Que  Arturo  y  su  tío  quieren  pegarse! 

Escol,  ¿Cómo? 

Felisa.  Arturito... 

Balt.  (a  don  Joaquín.)  Amigo  mío... 

Joaq.  (Ctn  despeg-c.)  Yo  no  soy  amigo  de  usted. 

Balt.  ¿Cómo? 

JOAQ.  Déjeme  usted  en  paz.  (Rechaza  bruscamente  á  don  Baltasar 
y  tropieza  con  don  Pedro.) 

Pedro.  ¡Hola!  ¿Estás  aquí?  Me  alegro  de  verte  contento;  en 
estos  asuntos  de  familia  es  conveniente  estar  con¬ 
formes. 

Joaq.  Yo  no  lo  estoy. 

Pedro.  Ya  lo  sé.  Es  uua  buena  familia.  (Esto  lo  dice  ai  oído  do 

don  Joaquín,  y  como  en  secreto,  poro  levantando  la  voz.) 

Joaq.  Muy  mala. 

Felisa.  ¿Qué  dice?  Hágame  usted  el  obsequio  de  salir  ahora 
mismo  de  mi  casa. 

BáLT.  (En  tono  conciliador.)  Mujer,  repara...  (a  Felisa.) 

Joaq.  Sí  saldré,  (cogiendo  dei  brazo  á  Arturo.)  pero  llevándome 


á  este  desdichado  á  quien  ustedes  querían  pillar. 
Felisa.  ¿Cómo  pillai?  ¡A  mí  me  va  ú  dar  algo!  (se  sienta  cono 

desvanecida.  ' 

Lola.  ¿Te  pones  mala? 

Joaq.  j  Pamemas! 

Felisa.  (Levantándose  furiosa.)  ¡Pamemas!  ¡Váyanse  ustedes  de 
mi  casa!  ¡Ti  dos! 

Lola.  Pero  mamá,  ¿Arturito  qué  culpa  tiene? 

Felisa.  Toda.  Con  tíos  así,  no  se  vá  á  una  casa  decente. 

LOLA.  \oy  a  ponerme  mala.  (Se  sienta  en  una  silla;  Arturo  se 
acerca  á  sr  stenerla.) 

Felisa.  A  O  lo  estoy  ya.  (Se  ac'rca  á  su  hija  como  para  socorrerla.) 
Escol.  Pedro,  Arturo.  .  ¿dónde  estás,  hijo  mío?  ¡Vernos  tra¬ 
tados  de  este  modo!  ¡Los  Cámpoyermos!  ¡No  podré 

resistir!  ¡Hijo  mío!  (So  sienta  en  otra  silla.  Arturo  doja  un 
momento  á  Lola  y  va  con  su  madre;  deja  á  su  madre  y  va  con 
Lola,  y  en  una  do  estas  vueltas  tropieza  con  don  Baltasar.) 

Balt.  ¿No  me  dijo  usted  que  su  tío  era  tan  alegre? 

Artero.  Éste  esotro  tío,  santurrón  é  hipócrita. 

N alt.  ¡Ay!  ¡Á  que  también  yo  me  pongo  malo!  (Se  sienta  en¬ 
cima  da  doña  Escolástica.) 

Escol.  Pedro,  no  seas  bárbaro. 

Bai.T.  (Se  levanta.)  Perdone  usted.  (So  sienta  en  otra  silla.) 
PEDRO.  (Viéndolos  á  todos  sonfados,  so  dirijo  á  den  Baltasar  y  dice.) 

Corriente;  pues  ya  que  todos  están  de  acuerdo,  uste¬ 
des  dirán  cuándo  se  celebra  la  boda. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS;  PEDE,  con  un  papel  en  la  mano. 

Pepe.  (Desde  el  foro.)  Señorito,  el  médico. 

Balt.  Que  entre:  que  entre. 

Pepe.  No  ha  venzo,  pero  viene  en  seguía.  Aquí  cs-rebió  en 
la  mesma  carta  unas  líneas  páasté.  (Lo  da  u  carta.) 
JoAQ.  (a  don  Baltasar.)  ¿Pei’O  estaba  llSlód  malo? 

Balt.  (Entregándole  la  carta.)  Véalo  USted. 


JOAQ.  (Leyendo  con  asombro.)  «Yo  (|UG  ílUQCa  íaltO...» 

Arturo.  ¿So  convence  usted? 

Joaq.  ¿Y  por  qué  me  lia  dicho?... 

Arturo.  Bromas  suyas. 

Joaq.  Pues  son  bromas  muy  necias.  En  fin,  veremos...  y  si 
es  buena  persona... 

Arturo.  Inmejorable:  como  que  su  única  falta  es  el  empeño 
en  dar  gusto  á  todos. 

Dalt.  Lo  cita í — ahora  me  convenzo  de  ello,-— es  absoluta¬ 
mente  imposible.  Por  hoy,  (Dirigiéndose  ai  público.)  me 
contentaría  con  haber  dado  gusto  á  estos  señores. 

(Telón.) 
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